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señoga Cibot no puede cuidag á mi amigo, no podré dejaglt 
en el estado en que se halla ... 

-La señora Cibot nos decía que se volvía loco-repuso 
Jolivart. N 

-¿Pons loco?-exc_la!11? Smuke lleno de terror.-:- u~ca 
ha tenido tan sano el ¡uic10 ... y eso es lo que me mqu1eta 
por su salud. b 

Todas las personas que col?p?nían el grupo escucha an 
esta conversación con una cunos1dM m?Y natural, conver­
sación que quedó grabada en la me~ona de todos. Smuke, 
que no conocía á Fresal, no pudo fiJar~e. en aquella cabeu 
satánica y de ojos brillantes. Fresal, d1c1endo dos palab~ 
al oído de la Cibot, había sido el autor de aquella atrevida 
escena, tal vez superior á las fuerzas de la C:1b?t, pero que 
ella había reP.resentado con magistral supen?ndad. Hacer 
asar al moribundo por loco era una de las piedras an&'l~ 

~es del edificio construído por el hombre de leyes. El _100-

dente de la mañana había servido mucho á Fresal; Y. sm él 
tal vez la Cibot en su turbación, se hubiese desmentido, ea 
el momento en 'que el inocente Smuke fué á t~~derle 111 
lazo rogándola que llamase al enviado de la f~m1ha Camu­
sot. 'Remonencq, que vió venir al doctor Poulam, no deseaba 
otra cosa que desaparecer. He aquí por qué: 

CAPITULO XXIV 

Las astucias de un testador 

Hacia diez días que Remonencq desempeñaba el ~ape! ~ 
Providencia, lo cual desagrada singularmente á la iusuoa, 
cuya pretensión es representarla ella sola. Remonencq que­
ría desembarazarse á toda costa del único obstáculo que se­
oponía á su dicha. Para ~l l_a dicha consi~tía en casarse ~ 
la apetitosa portera, y tnphcar sus_ capitales. ;\hora b1ea, 
Remonencq, al saber que ~I s~stre~1!lo tomaba,t1sana, t: 
la idea de convertir su md1spos1c1_ón en ~n_a enferme 
mortal, y su estado de tratante en hierros v1e¡os le procuÑ 
los medios. . ble 

Una mañana, mientras fumaba su pipa ~on el hom 
apoyado en el quicio de la puerta de su tienda, y so 
con aquel hermoso almacén situado en el bulevar de 
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~agdalen~, donde_ reinaría la señora Cibot, regiamente ves­
bda_, sus o¡o~ se _fi¡aron en ~na rodaja de cobre muy oxidada. 
La idea de limpiar económicamente la rodaja en la tisana de 
Cibot, se le ocurrió de repente. Ató aquel cobre redondo 
como un duro, con una cuerdecita; y mientras qu~ la Cibot 
estaba ocupada con sus sefíores, iba todos los días á tener 
notic!as de su amigo el sastre. Durante esta visita de algu­
aos mstantes, remojaba la rodaja, y al irse la dejaba col­
gand~ del hilo. Este ligero aumento del cobre cargado de 
su óxido, llamado comúnmente cardenillo introdujo secre­
tamente un principio pernicioso en la bi~nhechora tisana· 
pero en proporciones homeopáticas, lo que causó estrago~ 
mcalculables. He aquí cuáles fueron los resultados de esta 
homeopatía criminal. Al tercer día, los cabellos del pobre 
Cibot cayeron, los dientes . te~blaron en sus alvéolos, y la 
econom_ía de aq_uella orgamzac1ón fué turbada por esta im­
perceptible dosis de veneno. El doctor Poulain se volvía 
loco al ver el efecto de aquella decocción pues era bastante 
sabio para conocer la acción de un age~te destructor. Se 
Uevó 1~ ~isana sin que nadie lo supiese, y verificó él mismo 
d análisis; pero no encontró nada en ella. La casualidad 
guiso que aquel día Remonencq, asustado de su obra no 
iatr~dujes~ la fatal rodaja. ~I doctor Poulain se disc~lpó 
cons1g? mismo y c?n la c1enc1a, suponiendo que, á causa de 
una vida sedentana en una portería húmeda, la sangre 
~ aquel sastre acur~ucado ante una mesa y una ventana con 
mstales, habla podido descomponerse por falta de ejercicio 
1 s~bre todo á causa de 1~ perpetua aspiración de las ema­
uc10nes de un arroyo fétido. La calle de Normandia es una 
de esas viejas calles de cuesta, donde la ciudad de París no 
lia puesto aún cloacas, y cuyo arroyo negro arrastra peno­
samente las aguas sucias de todas las casas, que se infiltran 
por el adoquinado y producen un barro particular á la villa 
de París. 

La Cibot salía y entraba, mientras que su marido traba­
jador intrépido, estaba siempre ante aquella v~ntana. 
Las rodillas del sastre eran angulosas, la sangre se fi. 
~a en el bu~t?, Y. las _piernas, delgadas y torcidas, eran 
m1embr~s casi mú~1les. De ~odo que el tono cobrizo muy 
pronunciado de C1bot, parec1a naturalmente enfermizo des­
de bacía mucho tiempo.La buena salud de la mujer y la enfer­
medad del marido, pareció al doctor un hecho muy natural. 
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-¿Cual es, pues, la enfermedad de mi pobre Cibot?­
había preguntado la portera al doctor Poulain. 

-Mi querida señora Cibot-respondió el doctor,-mue­
re de la enfermedad de los porteros. Su caquexia general 
anuncia un incurable vicio de la sangre. 

Un crimen sin objeto, sin ningún provecho, sin ni~gún 
interés, acabó por borrar de la mente del doctor sus prime­
ras sospechas. ¿Quién podía desear la muerte de Cibot? ¿su 
mujer? el doctor había visto á la Cibot probar la tisana al 
ponerle azúcar. Un gran número de crímenes se escapan á 
la venganza de la sociedad, y son generalmente los que se 
cometen, como el de que tratamos, sin las horribles pruebas 
de una violencia cualquiera: la san~re derramada, la estran­
gulación, los golpes, en fin_, los proc~dimi_entos torpes; pero 
sobre todo cuando el asesinato no tiene interés aparente y 
ha sido cometido en las clases inferiores. El crimen es siem­
pre denunciado por la lucha antes, por odios, por avide~es 
visibles, de las que están in?tr~fdas l~s gentes con quie­
nes se vive. Pero en las c1rcunstanc1as en que se encon­
traban el sastrecillo, Remonencq y la Cibot, nadie tenla inte· 
rés en buscar la causa de la muerte, excepto el médico. 
Este portero enfermizo, cobrizo, sin fortuna y adorado por 
su mujer, no poseía bienes ni enemigos. Las caus~s y lapa­
sión del anticuario se ocultaban en la sombra también, como 
la fortuna de la Cibot. El médico conocía á fondo á la por­
tera y sus sentimientos, la creía capaz de atormentar á P,ns; 
pero sabia que no tenía fuerzas ni interés para ~ometer un 
crimen. Por otra parte, bebía una cucharada de tisana todas 
las veces que el doctor venía y que ell~ ~aba de beber á sn 
marido. Poulain, el único que podía adivinarlo todo, creyó 
en alguna rareza de la enfermedad, e~ ~na de esa~ asombro­
sas excepciones que hacen de la medicina un oficio tan pe­
ligroso. En efecto: el sastrecillo se encontró desgracia~a.men­
te á causa de su existencia achaparrada, en cond1c1ones 
tates de mala salud, que aquella imperceptible adición de 
óxido de cobre debía causarle la muerte. Las comadres y los 
vecinos se portaban de manera fa~orable para Remonencq, 
justificando aquella muerte repentina. 

-¡Ah!-exclamaba un1,-ya decía yo hace tiempo que 
Cibot no iba bien. · 

-¡Trabajaba demasiado ese hombre!-respondía otro­
¡se ha quemado la sangre! 
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-¡~o quería escucharmel-e~clamaba un vecino,-le 
aconse¡aba que pasease l~s dom_ingos, y que hiciese fiesta 
el lunes, pues no es demasiado divertirse dos días á la se­
mana. 

En fin, ~l r~mor del_ barrio, tan delatador y escuchado 
por el comisario de policía, ese rey del corral explicaba 
perfec~amente l~ mu~rte d~l sastrecillo. No obst;nte el aire 
pensat1~0 y los inqmetos o¡os del señor Poulain azoraban 
mucho a Remonencq; así que, al ver venir al doctor se 
pr?puso él con apres_uramiento á Smuke para ir á busca~ al 
senor Trognon, á quien conocía Fresal. 

-Volve;é cuando s~ esté haciendo el testamento-dijo 
Fresal al 01do de la C1bot,-y á pesar de su dolor, tiene 
usted que velar por sus intereses. 

El procuradorcillo, que desapareció con la rapidez de una 
flecha, encontró á su amigo el médico. 

-¡Eh! Pou_lain-exclamó,-todo va bien. ¡Estamos salva­
dos ... Ya te diré có~o. Busca la plaza que te convenga, ¡la 
tend_i:ás! ¡Y yo seré ¡uez de paz! Tabareau no me negará ya 
'!1 h1¡~ ... Resp_~cto á ti, me encargo de casarte con la seño­
nta Vite!, 1~ h1¡a de n~estro juez de paz. 

Fresal de¡ó á Poulain con la estupefacción que le causa­
ron aquepas eocas palabras, .Y saltó por el bulevar como una 
~lota;. hizo signo a un ómmbus de que se detuviese, y en 
diez minutos fué llevado por este coche moderno á la altura 
de la calle Choiseul. Serían proximamente las cuatro de 
la tarde, y Fresal es~aba seguro de encontrar sola á la presi­
dent~, pues los magistrados no dejan la audiencia antes de 
Jas cmco. 

La señora de Marville recibió á Fresal con una distinción 
que probó que, según su promesa, el señor Lebceuf había 
fiabla~o favorablemente del antiguo procurador de Mames. 
Ameha estuvo casi acariciadora con Fresal como lo debió 
estar la condesa de Montpensier con Jacob~ Clemente pues 
aquel procuradorcillo era su cuchillo. Pero cuando Fresal 
presentó la carta colectiva en la cual Ellas Magus y Remo­
aencq se comprometían á tomar completa la colección de 
Pons por la su~a de novecientos mil francos, pagados al 
contado, la presidenta lanzó al hombre de negocios una mi­
rada_ e_n la que brillaba la suma. Aquello fué una tela de 
avaricia que cubrió también hasta al procurador. 

-El señor presidente-le dijo ella - me ha encargado 
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que le invite á usted á comer mañana; estaremos en familia. 
Tendremos por convidados al señor Godeschal! sucesor_ de 
nuestro procurador Desroches; á nuestro notano Berth1er

1 

mi yerno y mi hija ... Después de comer, tendremos usted J 
yo con el notario y el procurador la pequeña conferencia 
que me ha pedido usted, en la que le entreg~ré nues~ros po­
deres. Como usted exige, esos señores seguirán la~ msp1ra­
ciones de usted, y velarán porque todo es~ vaya bien. Ten, 
drá usted la procuración del señor Marv1lle cuando la ne­
cesite. 

-La necesitaré el día del fallecimiento ... 
-Estará lista. 
-Señora pmidenta, si pido una procuración, quiero 

que su procurador no figure en ella, más bien en interés de 
usted que mío. Cuando yo me entre~o, lo ~ago com~leta­
mente. Así que, señora, pido en cambio la misma fidehda~ 
la misma confianza á mis protectores, pues n<1 me atrevo j 
llamarles mis clientes. Puede usted creer que obrando asf lo 
hago para tener más seguro el negocio; no, no, señora, si se 
cometiesen cosas reprensibles... pues en materia de heren­
cias uno es arrastrado... sobre todo por un peso de nove­
cientos mil francos ... pues bien, ustedes no pueden desa_pro­
bar á un hombre como el señor Godeschal, la probidad 
misma; pero pue_den echarlo ~odo encima de las espaldas de 
un mal hombrecillo de negocios... . . .. 

La presidenta miró á Fresal con adm1rac1ón y le d1¡0: . 
-Usted debe llegar á un sitio muy elevado ó m~y ba10, 

En su lugar en vez de ambicionar esa plaza de ¡uez de 
paz, querría 'ser fiscal... ¡de Mantes! y hacer así un gran 
camino. 

-¡Déjeme usted hacer, señora! La fiscalía es un caballo 
de sacerdote para el sefior Vite], y yo haré de ella un caba-
llo de batalla. . 

La presidenta fué llevada de este modo á su última confi: 
dencia' con Fresal. 

-Me parece ~s~e.d tan adict~ á nuestros intereses-le 
dijo,-que voy á m1c1arle en las d1ficultad~s de nuestra Po' 
sición y de nuestras esperanzas. El presidente, antes de 
proyectar el matrimonio de su hija con un ingrato- que 
después se ha he~ho banque:o, deseó vivamente aumentar 
la tierra de Marv11le con vanos terrenos que estaban entOlt 
ces en venta. Nos hemos despojado de esa magnífica po 
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si?n .eara c~s~r á nuestra ~ija, como usted sabe; pero como 
m1 h1¡a es umca, deseo vivamente adquirir esos terrenos. 
Esas magníficas praderas han sido ya vendidas en parte y 
~ryenecen á un inglés que_se va á su país, después de haber 
vlVldo en ellas durante vemte años: ha construido el coto 
más enc~ntador en un sitio delicioso situado entre el parque 
de Marv11le y los prados que dependían antes de las tierras· 
Y. ha co~pr~do para ha~erse un parque, pradecillos, bosque'. 
c1llos y ¡_ardmes á prec1?s locos. Esta posesión, con sus de­
pendencias, forma fábnca en el paisaje, y está contigua á 
los muros del parque de mi hija. Podría uno obtener la 
posesión y las tierr~s por. seteciento_s mjl francos,. pues los 
prados producen vemte mil francos hmp1os. Pero s1 el señor 
Wadn_ian? sabe que s~mos nosotros quienes lo compramos, 
querra, sm duda, doscientos ó trescientos mil francos más 
porque él los pierde si, como se hace en asuntos rurales, n~ 
se cuenta la casa para nada. 

-Pero, señora, según mi parecer, puede usted conside­
rar tan segura la herencia como suya, que me ofrezco á 
bacer el papel ~~ comp_rador en provecho de usted, y me 
encargo de adqumr las tierras por el menor precio posi­
ble ... Me presentaré al inglés en esta condición. Conozco 
sus asuntos, eran mi especialidad en Mantes. Vatinelle habla 
doblado el valor de su estudio, pues yo trabajaba en su 
nombre. 
. -De ahí nace~ sus relaciones con la pequeña señora Va­

tmelle. Ese notario debe ser muy rico. 
-La señora Vatinelle gasta mucho ... De modo que, se­

ftora, ~sté tranguila, le serviré el inglés cocido á punto ... 
-S1 lo consigue usted, tendrá usted derecho eterno á 

mi agradecimiento ... Adiós, mi querido señor Fresal. Hasta 
mañana... · 

~•resal salió saludando á la presidenta con menos servilis­
mo que la última vez. 

-¡Mañana como en casa del presidente Marville!. .. -se 
decia Fresal.-Vamos, ya tengo á esas gentes. Unicamente 
que para ser dueño absoluto del negocio, sería preciso que 
yo fuese el consejero de ese alemán, en la persona de Taba­
reau1_ de,l ~lguacil de la fisc~lía. Es_e Tabareau, que me niega 
111 h1¡a umca, me la dará s1 soy ¡uez de paz. La señorita 
Tabareau, esa solterona roja y tísica, es propietaria, por 
parte de su madre, de una casa situada en la plaza Real; 
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seré, pues, elegible. A la muerte de su padre tendrá muy 
bien unos seis mil francos más de renta. No es hermosa; 
pero, ¡Dios mío! para pas~r de cero á, diez y ocho mil 
francos de renta, no es preciso tener escrupulos. 

Y mientras volvía por los bulevares á la calle de ~or­
mandía, se dejaba llevar de estos sueños dora~os: Se de¡aba 
llevar de la dicha de estar ya fuera de la miseria; pensaba 
en casar á la señorita Vite!, la hija del juez de paz, con su 
amigo Poulain. Se vela, de acuerdo con . el doctor,. ~no de 
los reyes del ba~rio; dominaría las elecciones mumc1pales, 
militares y políticas. Los bulevares parecen estre~~os cuan­
do al pasearse, pasea uno de este modo su amb1c1ón caba-
llero de la fantasía. . .. 

Cuando Smuke subió al lado de su amigo, le ?IJ? que 
Cibot estaba moribundo, y que Remonencq hab1a ido á 
buscar al notario Trognon. A Pons le choc~ este no~bre, 
que la Cibo_t pronunciaba con t!nta frecuencia en sus 1~ter­
minables discursos, recomendandoselo como la probidad 
misma. Y entonces el enfermo, cuya desconfianza se había 
desarrollado casi completamente desde por la mañana, tuvo 
una idea luminosa que completó el plan formado por_ él 
para burlar á la Cibot, y presentarla tal cual era á los o¡os 
de Smuke. 

-Smuke-dijo cogiendo por la mano al pobre ale~án, 
atontado por tantas nuevas y acontecimientos,-debe remar 
gran confusión en la c~sa; s1 el portero ~stá ~ la muerte, nos 
dejarán libres algnnos instantes, es decir, sm espías, pues 
nos espían, ¡estoy seguro! Sal, to_ma un c~ch~, vete al te~tro 
y dile á la señonta Eloísa, la primera baiiai:ma, que guiero 
verla antes de morir y que venga á las diez y media. De 
allí irás á casa de tus dos amigos Schwab y Brunne! Y 1~ 
rogarás que vengan m~ñana, á las nueve de la manana, a 
pedir noticias mías, fingiendo pasar casualme~t.e... . 

He aquí cuál era el plan forjado por el v1_e¡o. artista, al 
sentirse morir. Quería ennquecer á Smuke instituyéndole 
su heredero universal; y para sustraerle á to?as las tra~npas 
posibles, se prop?nfa dictar ~u testamento a un n_otano en 
presencia de testigos, con ?b¡eto de que no supusiesen que 
r.arecía de razón, y para quitará los Camusot todo pretexto 
de atacar sus últimas disposiciones. El nombre de Trog~~ 
le hizo entrever alguna maquinación, creyó en a_lgún ~1cto 
de forma concertado de antemano, en alguna mfidehdad 
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premeditada por la Cibot, y resolvió servirse de Trognon 
para que le dictase un testamento ológrafo, que él ocultaría 
y encerraría en un cajón de su cómoda. Contaba hacerle 
verá Smuke, escondiéndolo en alguno de los gabinetes de 
su casa, á la Cibot apoderándose de aquel testamento, 
abrié~do_lo, leyéndolo y volviéndolo á cerrar. Después, al 
día s1gu1ente, á las nueve de la mañana, quería destruir 
~uel_ test~mento ológrafo, c?n otro ante notario, en regla 
i md1scut1ble. Cuando la C1bot le trató de loco y de visio­
nario, '.econoció en ello el odio, la venganza y la codicia de 
la presidenta; pues el pobre hombre, en la cama hacía dos 
meses, durante sus insomnios, durante sus largas horas de 
soledad, había repasado los acontecimientos de su azarosa 
vida. 

Los escultores antiguos y modernos han colocado frecuen­
temente de cada lado de la tumba sendos genios que sostic­
aen antorchas encendidas. Estas luces alumbran á los mori­
bundos el cuadro de sus faltas, de sus errores, iluminándoles 

-al mismo tiempo los caminos de la muerte. La escultura re­
esenta grandes ideas con esto y formula un hecho humano. 
agonía tiene su sabiduría. Frecuentemente se ve á jóve­

leS en la edad más tierna razonar como centenarios, conver­
. e en profetas, juzgar á su familia, no ser juguete de 
· guna farsa. Es la poesía de la muerte. Pero ¡cosa rara y 
· a de notarse! se muere de dos maneras diferentes. Esta 

sía.de la profecía, este don de ver el pasado ó el porve-
ºr, pertenece solamente á los moribundos cuya carne es lo 
ico enfermo, que perecen por la destrucción de los órga­

de la vida corporal. Así, los seres atacados por la gan­
ena, como Luis XIV; los tísicos, los enfermos que perecen 
mo Pons por la fiebre, como la señora de Mortsauf por el 

atómago, ó como los soldados por heridas recibidas en 
vigor de la vida, éstos gozan de esa lucidez sublime, y 

· nen muertes admirables; mientras que las gentes que 
_ueren, por decirlo así, á causa de cnfermedactes intelige11-

lialts, cuyo mal está en el cerebro, en el aparato nervioso 
e sirve de intermediario al cuerpo, para alimentar el com­

ible del pensamiento, todos estos mueren por completo. 
éstos, el espíritu y el cuerpo se obscurecen á la vez. Los 
s, almas sin cuerpo, realizan los espectros bíblicos; 
otros son cadáveres. Este hombre virgen, este glotón 

tón, este justo casi sin pecado, penetró tardíamente en Jas 
1' 
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bolsas de hiel que componían el corazón de la p~esidenta. 
Adivinó el mundo cuando estaba á punto de de¡arlo. De 
modo que desde hacía algunas horas, había tomado alegre­
mente su partido, como un artista gozoso para quien todo 
es criticable y propenso á la burla. Los últimos lazos que le 
unían á la vida, las cadenas de la admiración, los nudos po­
derosos que unían al conocedor con las ob'ras de arte, acaba­
ban de ser rotos aquella mañana. Al verse robado por la 
Cibot, Pons se había despedido cristianamente de las pompas 
y vanidades del arte, de su colección, de sus amistades por 
los creadores de tantas cosas hermosas, y quiso únicamente 
pensar en la muerte, al igual de nuestros ant~p~sados que la 
consideraban como una de las fiestas del cristiano. En su 
ternura por Smuke, Pons trataba de protegerle desde el 
fondo de su tumba. Este pensamiento paternal fué la razón 
de que escogiera á la primera bailarina para que le ayudase 
contra las perfidias que le rodeaban, y de las que no se li­
braría tal vez su legatario universal. 

Eloísa Brisetout era una de esas naturalezas que perma­
necen puras en una posición falsa, capaz de tod~~ las bromas 
posibles contra sus paganos adoradores, una h1¡a de la es­
cuela de las Jenny Cadine y de las Josefas; pero buena com­
pañera y sin temor áningún poder humano,á fuerza de verlos 
todos débiles y acostumbrada como estaba á luchar contra 
los sargento; de la villa en el baile poco campestre de Ma-
bile y por carnaval. . 

-Si ha hecho que den mi plaza á su protegido Garan· 
geot, se creerá más obligada á servirme-se dijo Pons .. 

Smuke pudo salir sin ser notado, á causa de la confu~ióa 
que reinaba en la portería, y volvió con la mayor rapidez 
posible para no dejar mucho ti~rnpo ~olo á Pons. 

El señor Trognon llegó al mismo tiempo que Smuke para 
hacer el testamento. Aunque Cibot ~staba á la m~ért~, su 
mujer acompañó al notario, lo introdu¡o e~ el dorm1tono, Y 
se retiró sin que se lo indicasen, dejando ¡unto~. á Smuke, 
á Trognon y á Pons; pero se apoder? ~e un espe¡1to de mano 
curiosamente trabajado, y tomó posición en la pu~rta, que 
dejó entreabierta. De este modo, no sólo podía oir todo lo 
que dijesen, sino que vería todo lo que pasara en aquel mo-
mento supremo para ella. . 

-Señor-dijo Pons,-conservo desgraciadamente todas 
mis facultades, pues siento que voy á morir; y tal vez pork 
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v~luntad de Dios no me será ahorrado ninguno de los sufri­
mientos de la muerte ... El señor Smuke 

El notario saludó al alemán. · 
-:Es ~l ú~ic? ami$º que tengo en la tierra-dijo Pons,­

y quiero mst1tuirle m1 heredero universal; dfgame qué forma 
debe tener el testamento para que mi amigo, que es alemán, 
Y. qu~ no conoce nuestras leyes, pueda recoger mi herencia 
sm ninguna protesta . 
."-Siemp~e _se ~uede pr~testar todo, señor ~dijo el nota­

no;-es ~I umco mconvemente de la justicia numana. Pero 
en matena de testamento, es inatacable ... 

-¿Cuál?-preguntó Pons. 
. -Un testa!llento hecho ante notario, en presencia de tes­

tigos que certifiquen q~e el testador goza de todas sus facul­
~des mtele_ctuales; y _s1 el testador no tiene mujer, ni hijos, 
01 padre, m madre, m hermanos ... 

-No tengo nada de eso, todos mis afectos se hallan con­
centrados en la cabeza de mi querido amigo Smuke que está 
presente ... 

Smuke lloraba. 
-Si no tiene ~ste_d, pues,. más que colaterales lejanos, 

como la ley le de¡a disponer libremente de sus muebles é in­
muebles, s1 no los lega usted con condiciones que repugnen 
á la moral, pues usted debe haber visto testamentos ataca­
dos á causa de la extravagancia de los testadores un testa­
mento ante notario es inatacable. En efecto, la ia'entidad de 
la persona no puede ~er negada, el notario ha comprobado el 
~tado_ de su r_azón, y la firma no pu@de dar lugar á ninguna 
d1scus1ón ... Sm embargo, un testamento ológrafo hecho en 
toda regla y_claro, es también poco discutible. ' 
. -Me decido, por razones que me callo, á escribir bajo su 

~,ct?do un testamento ológrafo y á confiarlo á mi amigo 
aqu1 presente ... ¿Se puede hacer eso? 
. -Está m~y bien-dijo el notario.-¿Quiere usted escri­

bir? voy á dictarle ... 
. -Smuke, ~ame mi pequeña ~scribanía de Boule. Señor, 

dicte usted ba¡o, porque-añadió-pueden escucharnos. 
.. -Ante t~do, dfgame usted cuáles son sus intenciones­

d1¡0 el notano. 
~l cabo de ~iez. minutos, la Cibot, á quien Pons entre­

ve1a ~n un espe¡o, v1ó_ sellar el testamento, después que el 
JIOtano lo htlbo el(ammad, mientra$ Smuke alumbraba con 

~ ..... i·_.¿i:.\~ 1.120r, 
... • - • .., a., .., ~· , • ,,..n "\T • o l-A 
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una vela; después Pons se lo entregó á Smuke, diciéndole 
que lo pusiese en un escondite de su secreter. El testador 
pidió la llave del secreter, hizo un nudo con ella en su 
pañuelo y la colocó debajo de su almohada. El notario, nom­
brado por cortesía albacea testamentario, y á quien Pons 
dejaba un cuadro de precio, una de esas cosas que la ley 
permite que se den á un notario, salió, y encontró á la Cibot 
en el salón. 

-Y bien, señor, ¿ha pensado en mí el señor Pons? 
-No espere usted, querida mía, que un notario traicione 

los secretos que le son confiados-dijo el señor Trognon;­
todo lo que puedo decirle es que habrá muchas codicias en­
gañadas ·y muchas esperanzas fallidas. El señor Pons ha 
hecho un hermoso testamento lleno de buen sentido, un tes­
tamento patriótico que yo apruebo con toda mi alma. 

No se P.uede uno figurar el grado de curiosidad á que 
llegó la C1bot estimulada por tales palabra~. Bajó á la por• 
tería y pasó la noche al lado de Cibot, prometiéndose hacer 
que le reemplazase la señorita Remonencq é ir á leer el tes­
tamento entre dos y tres de la madrugada. 

CAPITULO XXV 

El testamento nulo 

La visita que hizo la señorita Brisetout, á las diez y media 
de la noche; pareció muy natural á la Cibot, pero ésta tuvo 
tanto miedo de que la bailarina hablase de los mil francos 
que le había dado Gaudissart, que acompañó á la primera 
bailarina prodigándole cortesías y halagos como á una sobe• 
rana. 

-¡Ah! querida mía, está usted mucho mejor en su terreno 
que en el teatro-dijo Eloísa subiendo la escalera.-Le 
aconsejo que permanezca en su empleo. 

Eloísa, llevada en coche por Bix1ou, su amigo del cora· 
zón, estaba magníficamente vestida, pues iba á una velada 
de Marieta, una de las primeras bailarinas de la ópera. El 
señor Chapoulot, antiguo comerciante de pasamanería de la 
calle de San Dionisio, el inquilino del primer piso, que vol• 
vía con su hija del Ambigú Cómico, quedó asombrado, al 
igual que su mujer, de encontrar semejante vestido y una 
criatura tan bonita en su escalera. 
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-¿Quién es esa, sefiora Cibot?-preguntó la señora Cha 
poulot. · 

-¡Una ~adie!. .. una saltarina á quien se puede ver todos 
los ~las casi de~nuda por dos pesetas-respondió la ortera 
al 01do _á la _antigua pasamanera. P 

-¡Y(ctorma!-dijo la señora Chapoulot á su h" -•h" 
mía, de¡a pasar á la señora! i¡a 1 1Jª 

Este grit_o de madre asustada fué comprendido por Eloísa 
que se volvió. ' 

-¿Es pdeor, pue~, su hija que la yesca, señora, para que 
tema ~ste _que se mcend1e tocándome? 
. Elo1sa miró al señor Chapoulot con aire agradable y son­

riente. 

-¡Es muy bonita en la calle!-dijo el señor Chapoulot 
quedándose en el descansillo. 

La s~ñora ~hapoulot dió un gran pellizco á su marido y 
le emfiu¡ó h~c1a de_ntro del piso. 

El
- e aqu1 un piso segundo que parece un cuarto-di¡'o 
ofsa. 

d 
.. -Sin . embarg?, la señorita está acostumbrada á subir­
i¡o la C!bot a_b~iendo la puerta de la habitación . 
. -Y bien, Vfe¡o mío-dijo Eloísa entrando en la habita­

ción, donde v1ó al pobre músico extendido pálido y dema­
crado-¿no está usted mejor? Todo el mdndo se interesa 
Lur usted en el teatro; p~ro ya sabe usted que, aunque haya 
liben corazón, cada ~no tiene sus ocupaciones, y no le queda 

re una hora para ir á ver á sus amigos. Gaudissart habla 
todos los días de venir á verle, y todas las mañanas se ve 
atareado por asuntos de la administración. Sin embargo 
lodos le queremos. ' 

:-Señora Cibot-dijo el enfermo -hágame el favor de 
de¡arno_s solos con _la señorita, tenemds que hablar del teatro L~1. m1 plaza de director de orquesta ... Smuke Ja acompa-

Smuke, á . una seña! de Pons, puso á la Cibot á la 
puerta y corrió las cortmas. 
d .. -

1
iAh!_ ¡granuj~ de alem~nl ¡~! t~mbién se contagia!-se 

110 a C~bot al 01r aquel ruido s1gn1ficativo-y es el señor 
ons quien le ~ns~ña esos horrores. Pero ya me pagarán 

ustedes es!o, am1gu1tos míos-añadió bajando las escaleras 
,,_¡~ah! s1 esa saltimbanqui le habla de los mil francos· 

diré que es una farsa del teatro... ' 
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Y se sentó á la cabecera de Cibot, que se quejaba de 
tener fuego en el estóma$o, pues Remonencq acababa 
de darle de beber en ausencia de su mujer. 

-Mi querida hija-dijo Pons á la bailarina, mientras que 
Smuke despedía á la Cibot,-no me fío más que de usted 
para que me escoja un notario h?nrado que v~nga mañana 
por la mañana, á las nueve y media, á hacer m1 testamento. 
Quiero dejar toda mi fortuna á mi amigo Smuke. Si este 
pobre alemán fuese objeto de persecuciones, cuento con ese 
notario para que le aconseje y le defienda. He aquí por qué 
deseo un notario considerado, muy rico, y muy por encima 
de las consideraciones que hacen torcerse á la gente de 
leyes· pues mi pobre legatario debe hallar un apoyo en él. 
Desc~nfío de Berthier, sucesor de Cardot, y usted que co­
noce á tanta gente ... 

-¡Eh! ya tengo lo que necesitas-dijo la bailarina,-el 
notario de Florina, de la condesa de Bruel, Leopoldo Hao­
nequln, un hombre virtuoso que no sab_e lo que es una entre­
tenida. Es como un padre de la casualidad, un buen hombre 
que le impide á uno hacer tonterías con el dinero que gana; 
le llamo el padre de las ratas, pues ha inculcado principios 
de economía á todos sus amigos. Primeramente, querido mío, 
tiene sesenta mil francos de renta, además de su estudio. Es 
notario, cuando camina y cuan~o duerme; y ha debido hacer 
unos notarillos y unas notanllas... En fin, es un hombre 
pesado y pedante; pero un hombre que no cede ante ningún 
poder cuando está en sus funcio~~s ... ~o ha tenido nunca 
ninguna ladrona. ¡Es padre de fam1ha fósil! y ~s adorado ~r 
su mujer, que no le engaña, á pesar de s~r mu¡er de notano. 
¿Qué quieres? no se encuentra otro notano como él en Parls. 
Es patriarca; no es extravagante y divertido como lo era 
Cardot con Málaga. Mañana por la mañana, á las ocho, veré 
á mi hombre... Puedes dormir tranquilamente. Además, 
espero que curarás, y que no, harás aún música bonita; 
pere, mira, después de todo, la vida es b!en triste, \o~ em· 
presarios regatean, los ~eyes son m~zqumos, los II!1mstros 
embrollan, las gentes neas economizan... Los artistas no 
tienen ya de esto-dijo golpeándose el corazón,-dan ganas 
de morirse ... ¡Adiós, viejo mio! 

-Ante todo te exijo la mayor discreción, Elolsa. 
-Esto no es asunto del teatro-dijo ella,-esto es sagrado 

para una artista. ' 

215 

-¿Quién es ahora Ju ~eñor, hija mía? 
-El, a_lcalde del distrito, el señor Baudoyer, un hombre 

tan estup1d11 c?mo el difunto Crevel· pues ya sabes C 1 
uno de los antiguos comanditarios d~ Gaudissart, h; m~;r~¿ 
hace algunos días, y no me ha dejado nada, ni siquiera un 
pote _de pomada. Esto es lo que hace que te diga que nues­
tro siglo es desagradable. 

-¿Y de qué ha muerto? 
-¡De_ su ~~jer!. .. Si hubiese seguido conmigo viviría 

aún. ¡Adiós, v1e¡o mío! si te hablo de muerte es p~rque te 
veo. dentro ?e 9uince días pasear por el bulev;r y olfateando 
1>?mtas cu!1os1dad~s, pues tú no estás enfermo, nunca te he 
visto los o¡os tan vivos como ahora 
~ la bail~rina se fué segura de q~e su protegido conser­

vana para S\empre la batuta de director de orquesta. Garan­
geot er~ pnmo hermano suyo. Todas las puertas estaban 
e~treab1ertas, y to~os _los vecinos que estaban levantados 
Vieron pasar á la bailarma. Esto fué un acontecimiento para 
toda la casa. 
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Fresal, se!'Ilejante á ~sos dogos que no sueltan el pedazo 
~!de han hmca~o el diente, estaba estacionado en la portería 

ado de l_a. C1bot, cuando la bailarina pasó por la puerta 
cochera y p1d1ó que le abriesen la puerta. Sabia que el tes­
tamento estaba hecho y venia á sondar las disposiciones de 
la portera, pues el notario Trognon se había negado á decir 
una palabra acerca del testamento, lo mismo á Fresal que á 
la _C1?ot. Como es n~tural, el hombre de ieyes miró á la 
bailan?ª y se prometió sacar partido de aquella visita in 
txtrenus. 

-Mi querida señ~r.a Cibot-dijo Fresal,-ya llega para 
usted el momento cnt1co. 

-¡Ah! ... si-dijo ella-¡mi pobre Cibot! ... ¡cuando pienso 
que no gozará de lo que tal vez voy á poseer yo ahora ... 

-Se trata de saber s1 el sefior Pons le ha dejado á usted 
algo, en ~~' de si la ha. olvidado á usted ó no en el testa­
mento-d110 Fresal contmuando.-Represento á los here­
deros naturales y usted no obtendrá nada en todos los casos 
m~s que de ellos ... El testamento es ológrafo y, por consi'. 
gwente, muy ataca?le ... ¿Sabe usted dónde, lo ha colocado? 

-En_ un escondite del secreter, y ha cogido la llave­
rp~nd1ó ella,-la ha anudado á su pañuelo y la ha metido 
eba¡o de la almohada ... Lo he visto todo. 
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-¡Es1á sellado el testamento? 
·Ay de mil ¡síl · . \ 

-
1 

, • • • \ sustraer un testamento Y supnm1r o; 
-Sena un crimen e . n todo caso, ¡eso qué 

pero no1es unpdeceal~~1~; gqui;d~~°¡¡{n:n testigos. ¿Tiene el importa. son e,' 

sueño pesado nuestdro ho~br u· sted examinarlo y valorarlo 
Sí pero cuan o quJSO ó s· 

- ' . rmota y se despert .,. m em-
todo, dormia coml o Tuna ma e ir esta mañana á las cuatro b voy á ver o. engo qu · drá 

argo, - S k si quiere usted venir, ten á relevar al senor mu e, Y . . 
1 to durante diez mmutos ... 

usted e tes!•men d"do me levantaré á eso de las cua--Está bien, compren ' ' 
tro y l\ama:é bontmente... que me reemplazará al lado 

-La senorua emondencq, t"rará del cordón· pero llame 
de Cibot estará prevem a, Y I d" ' 

á la pEue;tad~adra ndo __ doesf~;::;.~~!nd~á usted luz, ¡verdad? - nten 1 o- IJ , 

unq vela me bastará... h I obre alemán, sentado en UD 
A las doce de la noc e, e p contero Jaba á Pons, cuyo 

sofá y a~onadado por I elett~l~Í'de un m¿ribundo, se hundió 
rostro cnspaddo, comé odo tantas fatigas que parecía que iba de tal modo, espu s e ' 

á morir. d é f erzas para tirar hasta mañana p~ 
-Pienso gue ten r u f --mi obre Smuke, m1 

la noche-d1¡0 Pons con fil~so ~~~he c!ando el notario Y 
agonía emp~zará mañana i;;::rc~ado i;ás á buscar á nuestro 
tus dos amigos se ha)°~ . de la iglesia de San Francisco. 
buen cura Duplabty, e v,cab~o que estoy enfermo, y quiero 
Este digno hom re no sa t s mañana al mediodía (aqul 
recibir los santos sacramen o uerido que mi vida fuese 
hizo una larga pausa). Dws no_ haóq Pons -·,hubiese amado 

1 ñaba-contmu , "d tal como yo ~ so . h"" á una familia! ... ¡Ser quen o 
tanto á una mu1er, á mis_ iios, ra toda mi ambición! La vida 
por varios seres, en un nnc ~' e or ue he visto á gente que 
es amarga para todo el mun o, 6 lbicionado y no se coD· 
poseía todo lo que yo en vano . e a~rera el buen Dios me ha 
sideraban felices. Al final re !"' C radd dándome un amigo 
propor~iona?o un consuJ o r~;~~~arme el no haberte_ coDO-
como tu. As, que no pue_ o Smuke· te he dado m1 cora· 
cido ó apreciado mal, m, buen No 1'1ores Smuke ó si no 

· f s amantes , ' Si zón y todas mJS uerza 1 ··; hablarte de nosotros ... me callaré ... Es tan du ce para m, 
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te hubiese escuchado no me moriría. Si hubiese abandonado 
cl mundo y mis costumbres no hubiese recibido heridas mor­
tales. En fin, no quiero ocuparme más que de ti. 

-Haces mal... 
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-No me contraríes, escúchame, querido amigo ... Tienes 
la inocencia y el candor de un niño de seis años que no 
bubiese abandonado el regazo de su madre, eso es muy res­
petable, y me parece que Dios debe cuidarse de los seres 
que se parecen á ti; sin embargo, los hombres son tan ma­
los, que debo prevenirte contra ellos. Vas á perder tu noble 
confianza, tu santa credulidad, esa gracia de las almas puras 
que no pertenece más que á los hombres de genio y á los 
corazones como el tuyo ... Pronto verás á la señora Cibot, 
que nos ha observado por la abertura de la puerta, venir á 
coger ese falso testamento ... Presumo que la granuja hará la 
txpedición esta madrugada, cuando te crea dormido. Escú­
fflme bien y sigue mis instrucciones al pie de la letra ... ¿Me 
oyes?-preguntó el enfermo, 

Smuke, anonadado por el dolor y presa de horrible pal­
pitación, había dejado caer su cabeza sobre el respaldo de la 
butaca y parecía desmayado. 
-Sí, te oigo; pego como si estuviese á doscientos pasos 
ti ... me paguece que me hundo contigo en la tumba -

lijo el alemán, á quien el dolor ahogaba. 
Se acercó á Pons, le tomó una mano que colocó entre 
suyas, é hizo, en esta posición, mentalmente una ferviente 
aria. 

-¡Qué es lo que mascullas en alemán/ 
-¡He gogado á Dios que nos llame juntos!. .. -respondió 
cillamnnte después de haber acabado su rezo. 
Pons se inclinó penosamente, pues sufría dolores intole­
bles en el hígado. Pudo bajarse hasta Smuke y le besó 
la frente, desahogando su alma como una bendición en 
el ser comparable al cordero que reposa á los pies de os. 

-Vamos, escúchame, mi buen Smuche, es preciso obe­
r á los moribundos ... 

-Escucho. 
-Tu habitación se comunica con la mía por una puerte-

de tu alcoba que da á uno de los gabinetes de la mía. 
-Si, pego está obstruida por los cuadros. 
-Desembaraza la puerta al instante, sin hacer ruido. 
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-Sí. or los dos lados, tanto en tu 
-Desembaraza el Pª,s~ d~s ués dejarás entreabiertJ la 

habitación como _en ~~ nué ndo la Cibot venga á reempla­
puerta de_ tu habitaci \ d~\enir una hora antes), te irás 
zarte á m1 la~o (e~ c?J ir y fingirás estar muy cansado. 
como de ordinario . orm Cuando se siente en la butaca, 
Procura parecer dorm1do.édate en observación, ahí, entre­
pas~ por tu p~e~1i Ydi~uselina de esa puerta vidriera, y 
abriendo la cortm1 a ·Me entiendes? 
mira bien lo que pasda_rdá... _é rees que tu malvada quemagá el -Te he compren 1 o, ¿c 

testamento... h á O estoy seguro que no la tendrás 
-No sé lo que ar , pe\ ca al 

O 
alégrame con alguna 

más Pº: un_ án~el. AhoÉ~to ~e distfa;rá y perderás tus ideas 
de tus inspiraciones... che triste con tus poemas ... 
sombrías y pasarás ei51~ no y al cabo de algunos instantes, 

Sm~ke ~e sentó_ a pian?, da or el temblor del dolor y la 
la insp_irac1ón musical, exc~~ ~ondujo al buen alemán, s~ 
ir;itac1ón que éste t ~:uJel ~1Undo. Encontró temas subli­
gun su costumbrf, b~rdó caprichos ejecutados tan pronto 
mes, con los_ c~a es la erfección rafaelesca de ~hopln, 
con el sent1m1ento y f dioso dantesco de L1szt, la 
como con. la . fuga y ~ r:nque se aproximaban más á la 
dos org~1~aüones mn~~:d: la ejecución á est~ grado de 
de Paganm1. na vez . ncia al ejecutante á igual al 
perfección, pone, en ¡3)ª~~~po;itor lo que el actor es al~ 
que el pdo_et_a, e~ ªd~~t~r de las cosas divinas. Pero, ague!w 
tor, un ivmo ~a . r adelantado á Pons los conc1e. 
noche, en que hizo oir p~ música ue hacía caer los 1 
del paraíso, ª¡uella dehc1°sa ta Cecil~ fué á la vez Beet 
trumentos d~ ~s tªnºJor s;:1 intérprete. Inagotable co~ 
wen y Pagamrl' e ere\ el cielo bajo el cual canta, van 
ruiseñor, sub im1 ~om e que llena con sus trinos, se e . 
frondoso ~orno e_ . osqu, sico que le escuchaba, en el éxtaSIS 
dió y sumió al ~1e10 mu ue se ve en Bolonia. Esta 
que Rafael haymtado Y\ ible llamada. La criada de 
fué interrumpida eor un\o o;i~o á ro r á Smuke, de 
inquilinos del primer t1se aquella a~azara. La señora, 
de sus amos,~ qu_e ªe~ a oulot se habían despertado, y 
señor y la senorita /P I sueño y le hacían observar 
podían volver á ~odnc1I i:gr oepara repetir la música del t 
el día era demas1a o a 
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y que en una casa del Marais no se debía tocar el piano, por 
la noche ... Eran cerca de las tres de la madrugada. A las 
tres y media, según las previsiones de Pons, que parecía 
baber oído la conferencia de Fresal con la Cibot, la portera 
,e presentó. El enfermo dirigió á Smuke una mirada de in­
teligencia que quería decir:-¿No he adivinado?-Y se 
colocó en la actitud de un hombre que duerme profunda­
mente. 

Creía tan ciegamente la Cibot en la inocencia de Smuke, 
y este es uno de los mayores medios y el éxito de todas las 
astucias de la niñez, que no pudo sospechar que la engañase 
cuando fué á decirle con aire doliente y alegre á la vez: 

-¡Ha tenido una noche hoguible, de agitación diabólica! 
Me he visto obligado á tocag el piano paga calmagdle, y los 
mquilinos del primeg piso han subido á decigme gue me ca­
Dase... Esto es hoguible, pues se trataba de la vida de mi 
amigo. Estoy tan cansado pog habeg tocado toda la noche, 
que no puedo tenegme en pie. 
-Mi pobre Cibot va también mal, y con un día más como 
de hoy, ya no habrá esperanzas ... ¿qué quiere usted? jhá­

la voluntad de Dios! 
-Tiene usted un coRa:ón tan hongado, un alma tan heg­

, que si el papá Cíbot muegue, viviguemos juntos-dijo el 
uto Smuke. 
Cuando las gentes rectas y sencillas quieren disimular, 
terribles como los niños, cuyos lazos son tendidos, con 

perfección que despliegan los salvajes. 
-Pues bien, váyase á dormir, ángel mio-dijo la Cibot. 
Tiene usted los ojos tan cansados, que están gordos como 
os. ¡Vaya! lo que podría consolarme de la pérdida de 
t, serla el pensar que acabaría mis días con un hombre 

no como usted. No pierda cuidado, yo reñiré á la señora 
poulot... ¿Es que puede tener semejantes pretensiones 
pasamanera retirada? 

Smuke fué á colocarse en observación en el puesto que 
habla arreglado. La Cibot había dejado la puerta de la 
itación entreabierta, y Fresal, después de haber entra.do, 

cerró con cuidado, una vez que Smuke se hubo encerrado 
su cuarto. El abogado iba provisto de una vela encen-

y de un alambre excesivamente delgado para levantar 
sellos del testamento. La Cibot pudo coger tanto me­
el pañuelo á que estaba anudada la llave del secreter, 
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. 1 !mohada de Pons, cuanto que el 
que estaba d~ba¡~ de ª ~ar intencionadamente el pafiuelo 
enfermo hab1a de¡ado ~si de la Cibot teniendo la cabeza 
y se prelstdaba dá lf ~t~1ih;~a para facilitar m_ejor su o~ 
al otro a ? e ª ha al secreter, lo abrió procurauuv 
ción. La C1bot fu~ trec 'ble encontró el resorte del ese~ 
hacer el m~nor ruló o pos1 l t~stamento en la mano. Esta Clf· 
dite, y c~rr!ó a~ sa n con :n alto rado. Respecto á S~uke, 
cunstanc1a mt_ngó á ;ons si h~biesecometidouncnmea. 
temblabadep1esáca eza ~?mo d1·1·0 Fresal recibiendo el tes-

V I usted á su s1t10- ' . d 
- ue va d I Cibot -porque s1 se espertase, tamento de manos e a ali! , 

es preciso que la bencue~ttr30 lo; sellos al sobre con una h> 
Después de ha er qui a era la rimera vez que l? ha 

bilidad que probabda que nb 
O 

ley~ el siguiente cunoso do, 
Fresal, con profun o asom r ' 
cumento: 

cEsTE ES MI TESTAMENTO 

de abril del año 1845, estando sano de espl, 
,Hoy, 15 t testamento. redactado de coa, 

ritu, como lo demues~ra e~ne notario, y sintiendo que deba 
cierto con ~l señor T~ofa e~fermedad de que estoy ata . 
morir próximamente e 'lt'1mo he debido creyendo · · · de febrero u , ' 
desde prm~

1
P

1
?S mis'siguientes últimas volun~ 

ponei: de mis bienes, :r:~~~o tá atención los inconvemen 
,Siempre me ha as de intura y que con fr 

que tienen las obras mae_st. me !onduel~ de que las he 
cia acarrean su destrucc1 n, ia'ar siempre de país en 
sas telas ~tén c~ndena~~s 1t varl donde los admirador~ 
sin estar ¡amás fiias en uedaf ir á verlas. He pensado s 
estas obras ma~stras p daderamente inmortales de los 
pre que las p~g~::í;:~er propiedades nacionales, y plu 
sos maestros e . de los pueblos, como a . 
incesantemente a;.e lo\f;i! á todos sus hij?s. Ahora 
obra maestra de .1ºt1a en escoger y reunir algunos 
como he pasado m1_v as obras de los maestros más~ 
dros, que son glonos están completamente sanos, sm 
y como esos cua~ros h odido pensar sin pena en 
ques ni restaurac1on~~c~~ 1! ~elicidad de mi vida, pod 
estas tel~s, que hab ta· ir las unas á Inglaterra,_ las otras 
ser vendidas en su as i staban antes de reunirse en 
Rusia, disperslats cs~~~ae~l:s á estas miserias, lo mismo casa; he resue o 
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magníficos marcos que les sirven de orla, y que son 
bidos todos á notables artistas. 
,De suerte que por estos motivos, doy y lego al Rey, para 

formen parte del museo del Louvre, los cuadros que 
;componen mi colección, caso de que sea aceptado el legado 
« dar á mi amigo Wilhelm Smuke una renta vitalicia de 

mil cuatrocientos francos. 
,Si el Rey, como usufructuario del museo, no acepta este 

do con dicha condición, los dichos cuadros formarán 
eatonccs parte del legado que hago á mi amigo Smuke de 

os los valores que poseo, con la condición de entregar 
cabeza de moro, de Goya, á mi primo, el presidente Ca­
sot; el cuadro de flores, de Abrahán Mignon, compuesto 
tulipanes, al notario señor Trognon, á quien nombro mi 
cea, y de pasar doscientos francos de renta á la señora 

Jbot, que cuida mi casa desde hace diez años. 
,Finalmente, mi amigo Smuke dará el Descendimiento de 
cruz, de Rubens, boceto de su célebre cuadro de Ambe­

á mi parroquia, para adornar con él una capilla, en 
decimiento á las bondades del vicario señor Duplanty, 

quien debo el poder morir en el seno del Catolicismo, etc.> 
-¡Es la ruina!-se dijo Fresal-¡la ruina de todas mis 

ranzas! ¡Ah! ¡empiezo á creer todo lo que me ha dicho 
presidenta de la malicia de ese viejo artista! ... 
-Y bien ¿qué hay?-vino á preguntarle la Cibot. 

Su señor es un monstruo, lo deja todo al museo, al 
do. ¡Y contra el Estado no se puede pleitear! ¡El testa­
to es inatacable! ¡Somos robados, arruinados, despoja­
asesinados!... 

-¿Qué me ha dejado? 
-Doscientos francos de renta vitalicia. 
-;Vaya una cosa!. .. ¡Pero suerte que se muere! 
-Vaya usted á dar una mirada-dijo Fresal,-que voy 
meter el testamento en el sobre. 

CAPITULO XXVI 

Donde reaparece la mujer Salvaje 

an pronto como la señora Cibot volvió la espalda, Fre­
sustituyó por una hoja de papel blanco el testamento, y 

'ó éste en el bolsillo; después volvió á cerrar el sobre 


